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Valle-Inclánesun escritorque,con unatécnicabrillante y a travésde una
intensaexperimentaciónen su propia literatura,ha llegadoa conseguiruno
de los lenguajesliterariosmásricos,personalesy renovadoresde nuestrosi-
glo. Parademostrarlos grandeslogros obtenidospor nuestroautoren el pla-
no estilísticoy lingúístico, eshabitualquenos fijemos en aquelloselementos
mas brillantes como los diversosrecursosesperpentizadores,la rareza,exo-
tismo y colorido de buenapartede su léxico, la bellezaplásticade susimáge-
nes etc. i~ No obstante,paradescubriren Valle al gran orfebredel lenguaje
quees,bastacon observarla presenciade elementosaparentementemásmo-
destos como los pertenecientesa un nivel morfosintáctico o los que
correspondena la funcionalidadde la formación de las palabras.En todos
los casoshallaremosesagran coherenciaque caracterizaa Valle en las reía-
cionesdel escritorcon su literatura.Hastalos elementosmáspuramentelin-
guistie(>sseponenal serviciode su artey de suvoluntadde demiurgo.A tra-
ves del simpleuso del diminutivo —elementoobservadoen esteestudio—,el
autorpuedeembellecersuprosao acentuarel tonodegradante,ridiculizador
y grotesco,tan característicode su obraesperpéntica.Por habermefijado en
las novelasde El ruedoIbérico2, esteúltimo, el grotesco,seráel tono másfre-

¡ Véansealgunosdeestosrasgosen mi Sobrela lengualiteraria del último Valle-lncl’án»,
en Valle Inclán. HomenajedelAteneode Madrid (Madrid: Ateneode Madrid, 1991),pp. 139-
174.

2 En los pasajescitadosa lo largo deesteestudioutilizo las siguientesediciones:La corte
de los milagros (Madrid, 1927),cito por Corle. Cuandodeboutilizar el capítuloAires naclono-
leg añadidoa La corteen 1931,empleolaedición deMadrid:Thear, 1976. Viva mi dueño(Ma-

lJi(kiNI)A. (i¡í¡¡deruois le Fito(ogá¡ ¡ tis¡>dniru. ni 15, i SS-lOt.Seryiúiu dc Pvblieacione>.0CM. Madrid, 1997.
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cuente.Pero resultaríafalso pensarque sólo vamosa encontrarcontenidos
despectivosen el usodel diminutivo en estasobras.Valle semantienesiem-
pre, en estecaso,dentrode la normageneral del castellano,por lo que en-
contraremosdiversosy variadosvaloresdel diminutivo. Comoen la lengua
común,el significado menosfrecuentees el de disminucióno aminoración
del objeto designado,destacandoen Valle otros contenidosaportadospor el
diminutivo 3 que se refieren a la valoración—positivao negativw— estéticao
emocionaldel objeto, distanciamientoafectivo, sustitutoen muchasocasio-
nesde esacorrientedesimpatíahacialo nombrado,tan peculiardel diminu-
tivo en la lenguacoloquial. Sonvaloresque,a veces,seponenal serviciodel
sarcasmo,la burla y la caricatura,aunque,insisto, no son los únicos:Valle
tambiénsabesacarprovechode esacargaapreciativo-meliorativaqueel di-
minutivo introduceen construccionesde gran belleza formal. Depende,en
todo caso,del sufijo correspondiente,del contexto y de su situacionen un
pasajedescriptivo-narrativoo en un diálogo entrepersonajescultoso popu-
lares,urbanoso rurales.

Como resumenanticipadodel comentariode los distintossufijos aquí es-
tudiados,adelantoqueenel usodel diminutivo en El ruedoibérico seadvierte:

1 .<‘ Abundanciay variedaddesufijos diminutivos.
2. Recuperaciónde algunasformasquegeneralmentesemantienenle-

xicalizadas,habiendoperdidovitalidad en la lenguamoderna,a las queValle
ofreceexpresividady capacidadcreadora.Ejemplo:sufijos -ete,-in.

31 Construccionesde gran originalidad,próximasa la creaciónperso-
nal.

4.’> Diversidadde significadosaportadospor el diminutivo, destacando
los valorespeyorativos,no sólo cuandose trata de sufijos semánticamente
orientadosen estesentido,como -ete, -in, sino, incluso,aquellosquenormal-
menteexpresanunaafectividadpositiva,como -it, -ilí que,en ocasiones,Va-
líe convierteenun instrumentodesvalorizador.

Observo—en esteorden—las formas -ilí, -it, -it; -ue4 sufijos que mantie-
nenlos valoresmás propios del diminutivo, seguidosde las formas -ete, -eta,

dríd, 1928), cito por Viva; Bazadeespadas(Madrid:EspasaCalpe,1978.3< cd.).cito por Baza;
¡si trueno dorado (Madrid: Nostromo, 1975). cito por Truena En las citasaparecendoscifras
ennumerosromanosquese refierenal capítuloy capitulillo, respectivamente.

Hay unaextensabibliografíasobreel diminutivo cii español,dondeseinsisteen estava-
riedaddevalores,localizadostantoen la lenguacoloquial comoen algunasmanifestacionesde
la lengualiteraria. Véase,entreotros, S. FernándezRamírez:«A propósitode los diminutivos
españoles.8/retuve,XVI (1962),Pp. 185-192;AmadoAlonso: <Noción,emoción,accióny fan-
tasíacii los diminutivos<, en Estudios literario,r Teniasespañoles(Madrid: Credos.1967), Pp.
161-189;Félix Monge:«Los diminutivos enespañol,AuÑecebildeal XII C’ongresInternatio-
nal deLinguisúcasi Filologie Romanira(Bucarest, /968),pp. 961-972;Emilio Núñez: El di,ninu-
tivo(Madrid:Credo»,1973);Mcrvyn F. Lang: Formacióndepalabrasenespañol(Madrid: (‘dIc-
dra, 1992),pp. 126-148.
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-uc, que, siendo reconocidosigualmentecomo diminutivos, expresanunos
maticespeyorativosy despectivosmásdefinidosenEl ruedoIbérico.

Los sufijos más utilizadosen estatrilogía son -ilí- y -ete-, seguidosen fre-
cuenciapor -it-, -ucí-, -ic-, en la primeraserie;y por -in-, -eta- >, -uc-, en la se-
gunda.

Finalmente,atiendoa la presenciadel diminutivo en los nombrespro-
pios, por el interésde algunosresultadosy por constituirun rasgoque sere-
pite abundantementeen estasnovelas.

Sufijo -ilí-

Es el diminutivo más utilizado por Valle en El ruedo y aparecemodifi-
candoa sustantivosy, en algunoscasos,a adjetivossustantivados.Por la ri-
quezay diversidadde significadosaportadospor estesufijo, establezcolos si-
guientesapartadosen suestudio:

a) -ilí en estadode lexicalización.La tendenciadel autoral uso de este
formante se pone de manifiesto en el empleo de numerososvocablosque
contienen-iii- en estadode lexicalización,con independenciasemánticade
la base,dandolugar a palabrasdesignificadoautónomo~. Es el casode bara-
tillo, hablilla, cuadradillo y campanilla, —«gran mesaoficinescaprovista de
plumas,lacre,cuadradillos, raspadores,obleas,campanillade plata»(Viva, II,
XII, p. 60)—, rnerinillo, verduguillo—«Trotabael asno(...) aguijadopor el ver-
duguillo del compadre»(Viva, III, XXI, p. 134)—, arenilla, —«Requierela are-
nilla, vierteel tintero,4..)» (Viva,VI, XIV, p. 299)— carrerilla, etc.

Muy abundantees la presenciade -iii- en palabrasquemantienenlos dis-
tintos valoresdel diminutivo,peroel frecuenteusoquela lenguacomún hace
de ellas permite hablarde una tendencialexicalizadora,particularmenteen
algunaszonasespañolascomo Andalucía,dondeestesufijo tienegranvitali-
dad.No setratade formasoriginalesde Valle, como se observaen otrossufi-
jos, perosu abundanciaofreceresultadosde granexpresividadplástica,so-
bre todo cuando, como en todos los ejemplos que siguen, aparecenen
pasajesdescriptivo-narrativos,careciendo,por lo tanto, de la finalidad de
ofrecerun tonoambientaldeterminadoal diálogo:arquillo, cadalsilio, campi-
lío, candelilla, cerrillo, dedalillo, enagíiilla —«lámparasde petróleo,con enagiii-
lías verdes»(Corte,VIII, VII. p. 297)— escalerillas; haldilla, hojilla, monterilla,

Fn el estudiode los distintos sufijos sitúo —e/adelantede -/a y tras -cíepor su vinculación
formal y scn,áníicacon esteúltimo, aunquelos distingo por las diferenciasobservadasentre
ellos.

FernandoLázaro Mora: <Los derivadossustantivoscon -e/e/-e/a,BRAI4 LXI, CCXXIV
(1981). pp. 480-496,señalael elevadonúmero de lexicalizacionesde sustantivosque contie-
nen -ilí-, alrededordel millar, localizadosen el DRALI frente a la escasezdepalabrascon -it,-,

—u,—.
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tejadillo, terradillo, tinajilla, ventanillo, etc.Inclusoaparece-di- enalgunaspala-
brascuyabaseestáya modificadapor un sufijo despectivoy, por lo tanto,tiene
unaorientaciónsemánticano positiva:camastrillo6

b) Valor despectivo.Es de observarel valor descategorizadordespectivo
quepuededesarrollarel sufijo -ilí- 7, quese convierteen un eficazinstrumento
esperpentizador,cuandoValle lo introduceen los pasajesdescriptivo-narrati-
vos,dentrode un contextoadecuado:

El SeñorCabode los Civiles era un arrugadillo de pellejos autorita-
rios. (Viva, V, XX, p. 229.)

El fámulo de sotanilla y vericú,correel sahumerio,inflados los carri-
líossobrela chufleta.(Viva, VI, XVI, p. 306.)

Estesufijo tambiénapareceen palabrasqueadquierenun significadobur-
lesco,no por su propio significado,ajenoa esecontenido,sino por la naturale-
zadel objetoy el tonodegradadordel contextoen quese encuentra.Las conno-
tacionesafectivo-positivasque contienela palabra ricillos desaparecen,cuando
Valle la refiereal cabellodel Ministro deGraciay Justicia,en plenareunióndel
ConsejodeMinistros:

Susricillos de maniquí, [sicl se sublevanal humorchancerodel Señor
Presidente.(Viva, 1, XVIII, Pp. 31-32.)

El mismotonodespectivo-distanciadorse mantieneen abundantesformas.
ya lexicalizadas,de contenidosemánticonegativo:

El Marquésinterrogabaconflácidospianillos. (Corte,VII, II, p. 254.)
El ReverendoPadreClaretusabael tonillo de los predicadoresram-

plones.(Viva, VIII, IV, p. 368.)

c) Manifiesta prejérenciapor -ill. Valle muestrauna preferenciapor -ilí-,
frente a otros sufijos, en determinadaspalabras.Así hay unainsistenterepeti-
ción —en pasajesnarrativos—de alambrillo, espejillo, mulilla, perrillo —en algún
casoaisladousaperrete—,borriquillo —una variantesemánticaseráasnete,pero
ya tieneotro lexema—,mesilla,siemprecon el significadode mesapequeña:

(...) puestoel tintero de astaen unamesillade naipes.(Viva, VI, XVI, p.
306.)

E. Lázaro Mora. «Compatibilidadentrelexemasnominalesy sufijos diminutivos», Thesau-
rus, XXXI (t976), pp. 41-57,cita el casodecumas/nIloentrelos ejemplosdepalabrasque.aunte-
niendounasconnotacionesno afectivas,pueden,enocasiones,construirsecondiminutivo.

Ya trató del valor peyorativode -ilí- A. Alonso, Pp. 166< y. másrecientemente.F. Lázaro
Mora: “Derivadossustantivoscon -e/e/-e/a,op. cii., pp.486-487y M. F. Lang,p. 142.
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El Pollo de los Brillantesy Don Teoocuparonunamesillade rinco-
nada.(Baza,III, VI, p. 60.)

Estamismatendenciahaciael sufijo -ilí- se observaen palabrasquesigni-
fican «grupo»8 como cadillo, tropilla, cortejillo, mundillo, retablillo, siempreen
pasajesnarrativos:

El cadillo de chavalespelonesjugabaen el polvo. (Viva, V, XIII, p.
213)».

La tropilla de jinetes (...) subía la cuestade Jaral Bermejo.(Corte,
IV, II, p. 134.)

Salieroncon el mundillodesusfamiliares.(Viva, IV, III, p. 167.)
Acezabael cortejillo dejayanesy mujerucaslloronas (...>. (Corte, V,

XVII. p. 213.)
Un retablillo de viejasy mozuelas(...) seencadillóal ruedodel cléri-

go. (Viva,VII, V, p. 323.)

En todos estoscasos,los términos cadillo, mundillo, cortejillo, etc. desig-
nan a unapluralidad colectiva que muestrala pérdidadel valor conceptual
del diminutivo —difícilmenteentendemosaquí objetopequeño—,y ponende
manifiestounosvaloresexpresivosy estético-valorativosque desarrollaeste
formante,valoresmuy frecuentesen la obrade Valle, quien, por otra parte,
gustade contrastarpalabrasmodificadaspor apreciativosde distintanatura-
leza (diminutivos/aumentativos/despectivos)en un mismo contexto.Hay un
pasajemuy significativo dondeel término retablillo aparecejunto al término
referido,modificadopor el sufijo -ón:

(...) Se agrupabaen retablillo el jómilión de un militar que regresabade
Cuba.((i«orte, VII, IV, p. 258.)

La presenciatan abundantedel sufijo -ilí-, en El ruedo ibérico, permite
descubrirciertosusosno habitualesen la lenguacomún,por la naturalezafo-
néticadel lexema.Es el casode cirillos —de cirios— (Viva, IV, XII, p. 295) o
jofainilla (Trueno,XX, p. 125),dondela presenciapróxima del sonido -i- en
el lexemarechazael diminutivo.

En fraseshechas—aparecenen diálogosentrepersonajespopulares—el
diminutivo -dI- cumple unadoble función: introducir unavariantepersonal,

Sobrela tendenciadeValle a presentara suspersonajesformandogrupoy el léxico em-
pIcado,véasemi «El personajecolectivo en El ruedo ibérica expresiónde grupo, Dicenda, 4
(1985),PP. 123-131.

En los diálogos,cadillo apareceunavez enbocadeJuanadeTito. ) Tengode arriendo
todala tierradel mundo,paracorrerladel caboal raboconun cadillo decriaturasy un hombre
queandaa lasrastras. (Corte, E, IL y. 164.)
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aunqueno original, quemodifica ligeramentelo quees más comúnen la len-
guanormaly, por otraparte,Valle destacael matizafectivoquepuedetener
un sentidodesimpatíahaciael interlocutor lO:

(...) Quiereustedecharseunacanilla al aire?(Viva,V. VII, p. 201.)

Puedeofrecertambiénel sentidodedesprecio-amenaza:

Charrán,voy a comertelos higadilloí (Viva, V. IX, p. 205.)

En diálogos,tambiénentrepersonajespopularesandaluces,el diminuti-
vo -ilí- puedeproducir formas homónimas,aunquemanteniendosusdife-
rentesfuncióny significado.En bocadeJuanadeTito:

(...) Horilia el sobresaltoestáen si lostricornios le han zurradoel ba-
randelami tuno. (Corte~ VI, VII, p. 24.)

En bocade un gitano:

(...) la melecinaqueaestahorilla preciso~ (VM, V, Xli, 9.212.)

Puede observarse,igualmente—aquí en pasajesnarrativos—la misma
formacon distinto significado y distinto comportamientodel sufijo -ilí-. Ya
haalcanzadoJ-gr-adomáximo-de-lexicalizaciónen Soplillo, cuanduaparece
en

El gaditanocolgó el soplillo con queavivaba la lumbre (...). (Raza,
III, V, p. 60.)

Perotodavíaactúacomo diminutivo, cuandoutiliza estemismo vocablo,en
sentidofiguradoy muy peyorativo,enel siguientetexto:

los palaciegos,apagandolas vocesse reuníanpor los rincones,con al-
cahuetessoplillos. (Viva, VI, VII, p. 277.)

d) El sufijo cambiadegéneroa lapalabra. Finalmente,hay que destacar
el cambio de géneroque el sufijo -¡11- provocaen algunaspalabras.Mervyn
F. Lang señalaqueel cambio de género,con respectoa la palabrabase,es
más frecuenteen aquellossufijos quetienen menos productividadcomo -

etc-, -in-, mientrasquesonmás resistentesal cambioaquellosquetienen ma-

Es lo queA. Alonso. p. 69 y siguientes.llamaaclilud del diminutivo sobreel inlerioeu—
tor.



Presenciay valoresdel diminutivoen El ruedoibérico 189

yor uso en la lengua normal como -it-, -ilí-, -uel- ‘‘. Valle, aquí, se
apartade la normaal utilizar el génerodealgunaspalabrassufijadaspor -ilí-,
que no se encuentranen el castellanocomún, resaltandoasí por su rareza.
Hay cambio de géneroen aldabillo, tacillo, toldilla y muestravacilación en
cvríinilla/cortinillo. Incluso en un mismo pasaje,y referido al mismo objeto,
utiliza losdosgéneros:

Levantóla cortinilla de la vidriera y miró al puerto (...) El marqués
de Bradomíndejó caerel cortinillo sobrela verdosavidriera.(Viva, IX,
VIII, p. 428.)

Sufijo -it-

Es la forma del diminutivo quecon másfrecuenciaapareceen los diálo-
gos, sobretodo, cuandoéstosse entablanentrepersonajespertenecientesa
un medio urbano.Porestacircunstanciapodemosdistinguir entreforma -it-
en pasajenarrativoy forma -it- en diálogos.,porquela función del diminutivo
serádistintaenambassituaciones.

a) En pasajesnarrativosel diminutivo -it- presentaun matiz afectivo
dignificador, aunquese encuentreen un contextodegradadoro caricatures-
eo:

(...) y el viejo gitano,en vanguardia,montabala cruz desuscalzonesen
una yegua bien enjalmada,con alegre caballito al flanco. (Viva, V,
XXXIII, p. 262.)

Tras los visillos el balcón era la jaula de la cotorrita policroma.
(Viva, 111, VIII, p. 104.)

Puedetenerun valordescategorizadorquerebajaal objeto 2:

El papelito del suicida,corriendo rigurosamentetodos los grados
del escalafónpolicial, ascendióal gabineteNegro. (Viva, IV, XVI, p.
187.)

En ciertaspalabrasseobservaunapreferenciapor el usodeestesufijo:

La azafataenjugala tinta empanandosupañolito de encaje.(Viva,

VI, XIV, p. 300.)
M. E. Lang.Pp. 136-137.

<2 Véaseestevalor rebajadorde la categoriadel objeto que puedeaportar el sufijo -it- en

A. Alonso, Pp. 1 66-167.
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(...) paraacordarsele dio un nudo a supañolitodeencaje.(Viva, VIII,
VI, p. 377.)

Los vio salir y se quedóabstraída,apoyadoel pañolitosobrelos
ojos.(Viva, IX, VI, p. 423.)

fl término ramitose ve frecuentementeasociadoa vieja-peinado-moño:

La bruja, con ramitoverdeen el moño (...) (Viva,VII, II, p. 314.)
Le tomó por los andulariosla pilonga del ramito en el moñete.

(Viva,VII, V, p. 323.)
Aparecióseluego una vieja muy pulcra, de ramito en el moño.

(Baza,V, XI, p. 205.)

Una solavezapareceramitoenotro contexto,asociadoa muerte

(El zurdo Montoya, muerto) sobre el pechocruzabalas manos
con un ramitode oliva. (Viva, VII, XIII, p. 345.)

Un casode ironía a travésde la forma -it-, en pasajenarrativo,sedes-
cubreen «El PadreClaret ¡e premio con unaestampita»(Viva, VIII, VIL, p.
381.)La ironía sedesprende,no tanto por el propio diminutivo, comopor
las sugerenciasqueestetérmino tienecomo obsequiotípico de personajes
religiososy por el mismo contexto:El PadreClaret premia la aplicación
del Augusto Niño —es decir, del futuro Rey Alfonso XII—, aplicación en
«palotes»y en temas«edificante-religiosos»,con la connotada«estampita».

b) En los diálogos el sufijo -it- puedetenervarios matices. Es fre-
cuenteobservarun significado de modestiadel objeto, no carentedc cierta
ironía 3 En un texto próximo al comentadoanteriormente,e intervinien-
do losmismospersonajes:

El PadreClaretmarcóun signode cazurraaprobación:
—¡Muy bien! ¡Muy bien! No estaráde más algunapreguntita..y

por delantemis parabienesal discipuloy al maestro.(Viva, VIII, VII,
p. 379.)

En bocade Bonifaz:

—La Augusta,despuésde unaescenade lágrimas,me ha ofrecido
susalhajitasparapignorarías..(Viva, VIII, XIII, p. 398.)

<~ Sobreel matizirónico del sufijo -it-en la lenguacomún,véaseWernerBeinhauer:Files-

pañolcoloquial(Madrid: Gredos,1968),p. 24(1.
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Puedetenerunaintencióndecomplicidad,en bocadeDoñaPepitaRúa:

—Si VuestraMajestadme concediesesu real licencia, yo le haría
entregade unaesquelita.(Viva, V, XIII, p. 180.)

Matiz de ponderación:(...) Esteservidortambiénes un hombrecito.(Baza,
III, VI, p. 61); de afectacióncariñosa:¿<Quése trae usted con mi maridito?
(Baza,V, V, p. 195).

La efectividaddel diminutivo puedeextendersea todala frase 4:

—(...) ¡En todito descubresla sangrequecirculapor tus venas.(Viva,
IV,X,p. 171.)

Próximo a una cierta lexicalizaciónapareceen dos casos.Como rasgo
propio de un habla local, concretamenteaquí se trata de un madrileñismo,
cafelito 15, y en unafrasehecha:

—¡VuestraMajestad,sehallaperfectamenteenterada!
—Puesasí,de todo cuantoocurrepor vuestrascasas:Bajaa contár-

meloun pajarito del cielo.(Viva, IV, VII, p. 165.)

En personajesde un medio rural apareceen pasajescon abundantesgita-
nismos:

—¡Dosta,compadre¿Y del curelo,cierraslas mirlas?
—Chamurallemoscallicaste.[montame najo,queme esperala lacha

deunachaví. (Viva,V, XXIX, p. 252.)

Puedetratarseéstede un americanismo,cuyafunción aquí es la de au-
mentarel colorido y exotismolingéisticoqueya de por sí contieneel pasaje;
o puedeaparecerporla simplepresenciadegitanosen el diálogo comoen el
siguientepasaje:

—Vengasumerced,padrecurita! (...)

—Señor capellancitode mi vida, vengapor estamano (...). (Viva, VII,
V, p. 323.)

Sufijo -uel-

Estediminutivo ha perdidofuerzacreadoraenla lenguacomúny queda
reservadogeneralmentea palabrasfijadaspor el uso. Comootros diminuti-

~ Véaseestevalor del diminutivo en A. Alonso, Pp. 168-169.
>5 Sobreestaforma, véaseE. Núñez,«¿Un nuevosufijo?, FilologíaModerna. 19-20(1965),
251-253.PP.
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vos, puedetenerun significado afectivo en su doble vertiente:meliorativo y
despectivoI6~ En Valle, como se verá en el comentarioque sigue,es escaso
esteúltimo significado,aunqueconsigabrillantes resultadoscuandoutiliza la
cargapeyorativaquepuedeaportarestesufijo. Es de destacarquenuncauti-
liza, en el Ruedo,la palabramujerzuela,uno dc los ejemplostradicionalmente
propuestosde losusosdespectivosde -ucí-.

Valle no pretendela revitalizaciónde esteformante.Sueleseguirla nor-
ma general,siendodifícil encontrarconstruccionesoriginales.Coincideen la
forma y en el contenidocon el uso habitual en la lenguacomún.Aparece,
preferentemente,en los pasajesnarrativosy raravezen los diálogos;cuando
esasíno tiene un valordistintivo local-regional,ni social.Puedeestaren bo-
cade unagitana:

—Pidestú paraadobarteel cascuelo,másingredientesque el postre
deun canónigo.(Corte,VI, III, p. 232.)

o enbocade lamujer deun coronel:

(...) No puedo consentirque por estas chicuelasse sacrifique usted.
(Viva, III, XIV, p. 116.)

En los pasajesnarrativosapareceen formasya lexicalizadas17, escasas
en la lenguacomún,lo que da al texto un tono arcaizante,que puedeser
evocadorde usos ruralescomo en pellejuda «bota de vino», o en tejuelo
«piedra»:

[Don Luis Zamont] Disimuladocon atavioscortijeros,mantay re-
taco,aprovistadasalforjasy pellejuelade mosto,unamañanade colores
llegó aCórdoba íS~ (Baza,V, XVIII, p. 220.)

(En el esperpénticoentierrode la vieja cachicana,cuandovan a pasarel ca-
dáverporel río desbordado.)

Tiró un tejueloamarradoal cabode unapiola. ((Jorre, VI, XVIII, p.
214.)

W. Beinhauer.p. 243 señalaque. en la lenguacoloquial,esmásfrecuentela funcióndes-
pectiva de -nel-, que la diminutiva. M. E. Lang,p. 145. destacaigualmenteel valor despectivo
deestesufijo en la lenguaactual,aunquerecuerdaque.en ocasiones,adquiereun tono jocosoo
afectivo.

M. F, Lang, p. 145, babIade la fuertetendenciade -«el-a la lexieaiización.
» pellijuela aparece,también en ambientesruralcsandalucesen (br/e, VI. VII, p. 222 y

Vivo, V. XV. p. 220.
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En otrasocasiones,la eleccióndela formamodificadapor -uel- contribu-
ye a acentuarel tono caricaturescoy degradadordel contexto.Es el casode
espejuelos«lentes»,siempreusadocon estematiz. Obsérveseque en el texto
que sigue,el sufijo -uel-, de espejuelos,aparececontrastadopor el aumentati-
vo/despectivo-ón-, de bailones,asegurandoel sentido irónico y sarcástico
queya poseeel pasaje.

Torre-Mellada,en el balcón,teníaun falso balido (...) con los espe-
juelosbailonesenla puntadela nariz. (Corte,VIII, VIII, p. 299.) ‘~

Más abundantees el matiz estético-valorativoque ofrece -uel- a ciertas
palabrasa las que el usode la lenguaha sometidoa un principio de lexicali-
zación.Haycasiun tono poéticoen el empleode Plazuela—siempre,Plazuela
del Congreso(Viva, II, 5<3(1, p. 87 y IV, 1, p. 151)—; de callejue~ «callejuelas
moriscas»(Corte,IX, XIV, p. 371); portezuelase refieresiemprea la del coche
y se repiteen numerosospasajes.El mismo matiz meliorativo sedescubreen
chicuelos,usadoen ambosgéneros(Viva, III, XIV, p. 116;VII, XVIII, p. 359,
etc.).Hay quedestacarla formamozuelapor su reiteradapresencia,particu-
larmenteparareferirsea muchacharural 2O~ Predominaen esapalabrael va-
lor apreciativo/ensalzador—no carente,en ocasiones,de unaligera nota iró-
nica—, dc modo que es raro encontrarestevocablo en frasesde contenido
degradante.Porel contrario,puedelocalizarseentextosquepodíanpertene-
cer a la másbella prosapreciosistadel Valle queescribió las Sonatas.Véase
esteejemplo:

Explicó la mozuelacon subermejoreír. (Corte, III, VII, p. 117.)

La cargarevalorizadoraqueaporta -uel- a estapalabraes tan firme que
puederesistirel marcoesperpentizadoren que,raramente,se localiza,con lo
que la palabra,y el pasajemismo, ganaen bellezay expresividadpor el con-
traste:

La mozuelaríe todapintaday vieja. (Viva, 1, XIV, p. 26.)

Si en este mismo texto se sustituyemozuelapor el positivo moza—«La
mozaríe todapintaday vieja”— la esperpentizaciónresultatotal.

Un casosemejantepor la reiteraciónen el uso,pero de resultadototal-
mentediferente,es la formacomadruelaEl autorconsigueaquíun alto grado
de creatividadpara designarmujer popular, urbanao rural, siemprecon un
fuertecontenidopeyorativo:

La palabraespejuelosaparecetambiénen flor/e, Viti. XVII, p. 327.
2» Con menorfrecuenciaserefiere a muchachaurbana.
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PorJarónde SanBlas, en los lejos, avizoranlas dosdisfrazadasco-
madruelas.(Corte,VI, V, p. 237.)

Salió apresurada,y detrás,las otras comadruelas.(Trueno,XVI, p.
95.) 2i

Sufijo -¿c-

De usopocofrecuente,sepresentasólo encuatrocasosy siemprecon un
tono local, tantoen diálogoscomo en pasajesnarrativos,cuandola accionse
desarrollaen un marcoandaluzpopular.

a) En pasajesnarrativos:

En Castril delas Cuevasla herradura,el cuerno,el espejillorajado,
los azabachesy coralesde la gigas,el santico bendico,con atadurasy
por los pies ajoreado,sonlos mejoresinflujos paratorcery mejorar los
destinosdel castigadoErrate.(Corte, VI, II, p. 224.)

Otra comadreentremetíasecon un jurrico de Andújar. (Viva, VII,
V, p. 323.)

Pañolicoapareceen dostextos(Viva, V, XIX, p. 228 y Viva, V, XXIII, p.
241>, siemprereferidoal mismopersonaje:la sobrinadel Vicario de los Ver-
des.

b) En diálogoy enbocadeunagitana:

—¡Cuerpodc tal! Tengasu mercedquieticala manoque llevo hue-
sosenla cintura. (Viva,V, XVII, p. 224.)

Sufijo -cte-

Valle demuestraun gustoespecialpor estesufijo. Aunque con distintas
funciones,usosy significados,es el más utilizado, junto con el sufijo -ilí-, ya
que -etc-lesirve como instrumentoenuno de los rasgosmás peculiaresde la
técnicaesperpentizadora:la degradación,la ridicularización, la desvaloriza-
ción de personas,animalesy cosas.Valle utiliza la capacidadintensamente
despectivade estaforma, acentuadapor el carácterde diminutivo que, a la
vez, expresa.Aunqueel sufijo -ete-puedamostrartambiénun matizcarínoso
o cariñoso-burlón22, en la mayoríade los casos,en El ruedo, la expresiónde

2 [ Enel primer textola acciónselocalizaen la Andaluciarural y encl segundo,en Madrid.
22 ~ Lázaro Mora, «Los derivados sustantivoscon -etc/-e/a, estudiadetenidamentelos

distintos valoresdeestossufijos.TambiénM. F. Lang. p. 144. seretiere al comportamientode
estesuliio.
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desprecioresulta más evidentecon -ete- que con cualquierade los sufijos
consideradoscomoplenamentedespectivos.

No es frecuenteencontrarla forma -ete-como sufijo vivo en la lenguaco-
mún.Porel contrario,se repiteenpalabrasfijas como regordete,vejete,pobre-
te, o, cuandoya hanalcanzadounatotal lexicalización,como anisete,colorete,
etc. 23 Valle, sin embargo,prodiga su utilización y consiguerevitalizarlo al
formar construccionesno habitualesen la lenguahabitual.Aparece,sobre
todo, en sustantivoso adjetivossustantivadosy, menos,en adjetivos,aunque
esaquí —en adjetivos—dondeel valordespectivo/ridiculizadorde -ete- resul-
ta máseficazen susresultados:

El SeñorCabodelos Civiles eraun arrugadillodepellejosautorita-
rios,marcialy jaquete,(...) (Viva,V, XX, p. 229.)24

Pero,también,en su formamáshabitual,con sustantivosy adjetivossus-
tantivados,seconvierteenuno delos instrumentosesperpentizadoresdema-
yor eficacia,cuandose refiere a personas:el vejete,palabraquesepuedecon-
siderar<‘clave» en El ruedo ibérico, por la frecuenciacon queaparece;gallete,
galletepetulante,que,por lo generalseaplica a Adolfito Bonifaz; suvariante
pollete,referida,tambiéncon frecuenciaal mismopersonajequetantasveces
aparecedenominadocomo El Pollo Rea4mocete,utilizado sin el matiz cari-
ñoso quepuedeteneren la lenguacoloquial (Vid. Viva, III, XXIII, p. 141);
pillete, con el mismo significado;pobreteaparecesólo en los diálogos,tal vez
paraevitar el matiz decompasiónquepodríaofreceren un pasajenarrativo.
Con estetono compasivo,unido a un matiz de modestia,lo encontramosen
un diálogo:

—Asómatepor allí, quepuedehaberchanga.
—¡A quéotraestáun pobrete,padrino.(Viva, III, XII, p. 113.)

Aparecetambiénen palabrasque se refieren a partesdel cuerpohuma-
no, como morrete, siemprecon un claro matiz despectivo.Serepiteen varias
ocasiones,paraexpresargesto,enpucherete

La Señoratenía en la bocaun pucheretede desconsuelo(...) (Corte,
IX, III, p. 346.)

~ Véanselas numerosaslexicalizacionesdeestesufijo enF. LázaroMora.- ‘Derivadossus-
tantivoscon -e/e/-exa», pp. 491-494.

Obsérvese,una vez más,la combinacióndc sufijos,aquí -illo, de arrugadillo y -eIe deja-

¿filete.
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En el cortejofúnebredeNarváez:

(...) y trasel último puchereteretórico,renovóseel flato de añejasconju-
rasqueteníanpor patronoal ReyConsorte.((Jorte,IX, XIV, p. 372.)

Igualmente,es frecuenteen nombresque se refierena animales:perrete,
torete,asnete.

Pero,dondeel autor casi llegaa conseguirunacreaciónlingíiistica a tra-
vés del sufijo, por la rarezadel uso,escuandoaplica -etc-a nombresdeobje-
tos,generamenteen pasajesnarrativos25:

(...) asentósefrenteal tocador,altarete lleno de lilailos en el gustode los
retablosmonjiles.(Corte, IX, V, p. 352.)

(La Reina) luce susopulentasmantecas,(...) bajo el doseletede la
Presidencia.(Viva, IV, IV, p. 155.)
(...) al carricochepintado de azul con toldetede remiendos.(Viva, III,
XX, p. 130.)

Salióun mozo(...) con zorrosy mandilete.(Viva,VIII, IV, p. 321.)
Sobremesillas con mantelete,roscos y licores. (Viva, VII, IX, p.

335.)

Se repitenen variospasajesbaulete,farolete, vasete,sombrerete.Igualmen-
te aparecerepetidocuartelete,referidosiempreal cuarteldela GuardiaCivil.

Asimismo, se observa-etc- en palabrasmás habitualesen la lenguaco
mun como pañolete,arete, gorrete, rodete, moñete.El gustodeValle por este
sufijo se demuestratambiénen la frecuenterepeticiónde palabras,dondeel
sufijo estáya lexicalizado:taburete,tenderete,soniquete,colorete.

Un casoespeciales el de ramillete,dondeel sufijo -etcno expresaningún
matiz despectivo,pero,Valle, ensuhabitual líneade actuación,le da un ma-
tiz irónico, provocadopor el contexto,lo que suponela anulacióndel valor
afectivopositivo quenormalmentela palabraposee:

Pompeyo,conun ademán,abarcóel ramillete delasniñascorondas.
(Viva, III, XIV, p. 116.)

Sufijo -cta

Expresaen menorgradoel matiz despectivoque la forma -etc. Estaes la
razónpor la quededicoa estesufijo un apartadoindependiente,sin teneren
considcraeiónla relación mastulino-femeninwqucpuedanmañtener~eté/-

25 De modoaisladoapareceen algúndiálogo.Enbocadeungitano:«(...)Tellevasun rosare/e

degusto(.4 ( Viva, III, XX. p. 132).
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eta. Coincide con -etcen que Valle revitaliza esteformante,pocofrecuente
como sufijo vivo en la lenguacomún. Igualmente,en ocasiones,presentaun
carácterde desvalorizacióndel objeto, conceptoo cualidada quese refiere
el lexema,caráctermuy acusadoen algunosusos: regordetas,adjetivoaplica-
do siemprea las manosdela Reina;en algunossustantivosquese relacionan
semánticamentecomo chufleta, burleta o el lexicalizadojugarreta, términos
todos que se repitenfrecuentemente.Semejanteintencionalidaddespectiva
se localiza cuandoel contextocontieneya —a travésde distintosprocedi-
mientos—unamarcadanotacaricaturesca:

El ReyDon Francisco,a su modo,arrogantizóla figura, sacandoun
cuartodeanqueta.(Viva. IV, X, p. 1 71.)

Pero,en la mayoríade los usos, -eta presentamásacusadoel valorde di-
minutivo, aunquesiempreconservaráun matiz despectivo,sobretodo si lo
comparamosconotros diminutivoscomo -it-, -¿II-, -ir-...:

Espantóal gato,dormidoen la silleta (...) (Trueno,XIX, p. 118.)
Sobresu carafúnebrela bonetadel gorro decuartelhaciacabriolas.

(Baza,II, II, p. 31.)
(...) la rosetaenel ojal del fraque(...) (Viva,, 11,1V,p. 39.)

Hay palabras,modificadaspor -eta, que se repiten insistentementea lo
largo de las novelasde El ruedo,como saleta, siemprecon el mismosignifica-
do de «sala pequeña».Faldeta apareceen varios textosy se puedereferir a
distintosobjetos:

Alumbrabaen la sigilosa tienda una lámpara de faldetasverdes.
(Baza,V. XIV, p. 211.)

Selimpió lasmanosenla faldetadel mandil.(Baza, III, V, p. 60.)

La mismavariedaddesignificadosexpresapileta. En un diálogo:

¿Porqué no hay aguabenditaen la pileta? (Corte, VIII, XVIII, p.
331.)

En un pasajenarrativo:

El Barón de Bonifaz teníadelantepiletasde oro, fichasy billetaje.
(Viva, II, Xlii, p. 6’7.)
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Tambiénes ñiuy frecuenteeste sufijo en realizacionesya lexicalizadas:
chamarreta,calcetas, losetas,caleta«playapequeña»,pañoleta,siemprecon un
sentidorevalorizador:«pañoletadeencajes»(Viva,V, XIV, p. 216),etc.

Sufijo -in

Valle muestraunaespecialatracciónpor estesufijo, como sededucedel
abundanteusoquehacede él, generalmenteen construccionesquedestacan
por suoriginalidad,sin apartarsedela normade la lenguacomún.Lo másca-
racterísticode estesufijo en El ruedoibérico —y lo que contribuye,en mayor
medida,a la brillantez de los resultados—es el cambiode género,rangoex-
tensible al castellanogeneral,cuandoel sufijo -in modifica a sustantivos26•

No importa quela basetengagéneromasculinoo femenino, la palabrasufija-
da adoptarásiempreel géneromasculino,por lo quedebemoshablarúnica-
mentedel sufijo -in. Sólo hay un casoen que aparecela formafemenina-ma
y es,asimismo,el único casoenqueestesufijo adquiereunafunciónambien-
tal, sin connotacionespeyorativas,al quereracentuarel sello rural de los per-
sonajes.En la estaciónde Alcázar de San Juan,al eontemplarla llegadade
un militar de Cubacon el exotismodesufamilia, servidumbrey equipaje:

Mocinas,abuelasy zagalones,se anonadabanen la verde maravilla
de los loros y en el escándalocon quefumabala mujermorena.((«orte,
VII, IV, p. 259.) 27

En el restode loscasoshay quedistinguir,por un lado,Japresenciamuy
abundantede vocablos,dehabitual uso en el castellano,quetienen un claro
matiz peyorativocomo colorín, chisterín,flautín —parareferirsea la voz deun
personaje—guitarrín, etc.,junto a otros, igualmentemuy numerosos,dondeel
sufijo estáplenamentelexicalizadoy ha perdidoel significadodespectivo:al-
fombrín,bailarín, calesín,corbatín,festín,maletín,parvulín,etc.

Pero, dondeValle nos muestrasu habilidad en el empleodel lenguaje
con un estilo personaly creativo,es cuando -in apareceen construcciones
queresaltanpor su rarezaen la lenguacomún.Se tratade sustantivos,en los
queel significadode aminoraciónestásuperadopor el matiz desvalorizador
y rebajadordel objeto.Presento,a continuación,unaseleccióndelos muchos
ejemplosquesepuedenlocalizar:

Porel fondo lucía el estrellínde un pringoso farolete(...) (Baza, II,
VII, p. 46.)
(...) entornadala hoja,miró por el rendt¡ín.(Viva,VIII, XII, p. 395.)

20 Sobreel cambiodegéneroen los diminutivos,véaseM. F. Lang,p. 136.
Estamosanteotro casodecontrastede sufijos: -ma,de tnoc~<xasy-0/’, dc zagalones
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(...) Aquel verdigualdacotorrín antillano. (Aires Nacionales,Cap. 1 de
Corte,VIII, p. 22.)

Un verde galerín, con la jaula de la cotorra,recogíalas luceslloro-
sasdel alba. (Baza,II, VIII, p. 48.)
(...) losguióhastaun alcobínclaro(...) (Viva,VII, IV, p. 321.)

Sobre la querenciadel pesebre,apresurábasecon relinchines, el
cuartagodeTío Juanes.(Corte,V, XII, p. 193.)

En otros pasajesel sufijo -in aportaun indudablevalor despectivoy bur-
lesco,coherentecon el tonodegradadordel contexto:

Atizonado bajo el levitín de preceptorconlamparillas,soslayabala
mudaadvertenciadel edecán.(Viva, IX, XI, p. 439.)

Revolotearonpor el pasillo tacones,faldas,vocinglesy chuchurri-
nes.(Viva, III, XIV, p. 1 17.)

El Cabo de Polizonteslevantabael bastóncon los borlinesde su
cargo,y abríaplazasacandoel pecherínde botonesdorados.(Viva, VII,
V, p. 323.)

En nieblasde tabacoagrandabasuspicossobrela paredla sombra
deun gorro de cuartely haciacabriolasel borlanchín.(Viva, V, XXX, p.
257.)

Sufijo -uc-

Valle hace poco uso de estesufijo, en el que predominael significado
despectivo,particularmenteen frailuco (Corte,1, IX, p. 31 y Viva,VIII, IV, p.
369) y en mujeruca,palabraqueapareceocasionalmenteen todaslas novelas
de El RuedoIbérico, siempreparareferirsea mujerpopular deun medio ru-
ral.

Tieneun matiz diminutivo-despectivoventanuco( Viva, III, XV, p. 119) y
casuca:

Recayerona un campillo con trescasucasarrugadas,(...) (Corte, VI,
III, p. 228.)

Diminutivo ennombredepersona

Los nombresde los personajesaparecencon granfrecuenciacaracteriza-
dospor el diminutivo. En esteusosepuedenadvertirvariosmatices:familia-
ridad,tono local, ridiculizacióndel personaje,ironía.La formamásutilizada
es -it-, seguidadc -¿11-y otrascomo -in, -etc,-on.

Es de destacarla aplicacióndelos sufijos -it, -in a nombresde personajes
quepertenecena un medio urbano,reservandoel sufijo -ilí- paramodificarel
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nombredepersonajesquehabitanen un medio rural. Puedeentendersecomo
un andalucismo,por cuantoqueen El Ruedoibérico el medio ruralestálocali-
zadoen Andalucía.Así observamosestesufijo en el nombrede cortijeros,caba-
llistas,gitanos,etc.

Sufijo -it-

Es unaconstanteen Adolfito Bonifaz, TeresitaOzores,PepitaRda—o la Doña
Pepita Rda(camarerade la Reina)— el ciegoDon Felipito, Don Acisclito (enfer-
mo del hospital, en Viva mi Dueño),etc. En títulos de nobleza:el I)uquesitode
Ordax.

De forma ocasional,aunquemuy frecuente,apareceeste sufijo en Doña
Baldomerita(Baza»Dolorcitas Chamorro(Corte»de formacariñosael Rey Con-
sortellama Isabelita a la Reina;Torre-Melladaenocasionesmelodramáticas—o
simplementeteatrales—llama a su mujer Carolinita y a sucuñadoel Marquésde
Redín, Fernandito,cuandoadoptaun tonoconfidencialo de súplica.El Pollo
de losBrillantes(Bazay Trueno),de vez en cuando,se convierteen Don Joselito
Cartagena,etc.

La ridiculizaciónde un personajellega al máximo cuandoal Rey Consorte,
en unacoplapopular,lo llamanPaquitoNatillas(Corte,IX, VIII, p. 359.

En dosocasionesapareceel diminutivo -it- en nombresde santo,ambosen
pasajesnarrativos,aunqueValle intentarecogerel sentidolingñistico popular,

Rue~toque los dospasajesse localizanenzonasandaluzas:

(...) celebrótío Solano,Santerode SanBlasito. ((‘orte, VI, V, p. 329.) 25

Un SanRoquitode gubiapopular,tutela los alfajoresde tal tenderete.
(Viva, VII, IX, p. 335.)

Sufijo -¡11-

Comoya headelantado,es muyfrecuenteen nombresde personajespopu-
lares.Con excepcióndela Tía Melonilla, Bernaldillo (constantes)y JuanilloCa-
ballero(variantedeJuanel Cantaor),el restoapareceen los diálogos,por lo que
puedenconsiderarsecomo formasfamiliares: Currillo, el señorBlasillo —como
apareceen bocade la MarquesaCarolina(Viva, VIII, XI, p. 394) refiriéndosea
el Tío BlasdeJuaneso elTío Juanes—,Juanilla (JuanadeTito), Joselillo,etc.

Sufijo -in/ -¿no/ -ma

Es unaconstanteen PepínRio-Hermoso,Leopoldinala Coronela,Lorencino.
De maneraocasional,y sólo en los diálogos,el Marquésde Torre-Melladaes

SS Aparecetambiéncomotopónimo: “Campillo deSanhuesito».(Corte,VI. Vtl, p. 240.)
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llamado por susíntimos Jeromin. El mismo Torre-Melladallama Pilín a la
Duquesade SantaFe (Corte, 1, IX, p. 30). Un casoespeciales el personaje
Don Olegario Botella. Cuandoel diminutivo estápresenteen el apellido,la ri-
diculizacióndel personajeestotal. El texto es revelador:

Don OlegarioBotella, que los ingeniososde la redacciónllamaban
alternativamente,Don Ole Botellín, Don Botellín y Don Ole. (Viva, VII,
II, p. 314.)

Sufijo -ete-

Aparece,con menorfrecuenciaque los anteriores,en nombresde perso-
najes: Toñete(el criado de Torre-Mellada), Currete (un torero) alternacon
Currillo; el Tío RonqueteEn estoscasosel diminutivo -etepareceexcluir el
matizdespectivoquecon frecuenciasoporta,por el contrarioexpresaun ma-
tiz afectivo.No es ésteel significadoque apareceen Don Lope Calderete(di-
versospasajesde Viva~, dondeesclara la intencióndespectivadeValle al uti-
lizar estesufijo pararidiculizar enel nombrede estepersonaje—un prosaico
y vulgar posadero,sangradory albéitar,de Solanadel Maestre—el grantea-
tro clásiconacional,con la clara referenciaa sus dos máximosrepresentan-
tes:LopedeVegay Calderóndela Barca.

Comoconclusión,quieroinsistir en la ideaya adelantadaal comienzode
esteestudio:Valle es un autor capazde dominartodos los resortesdel len-
guaje y de mostrarse,tambiéna travésde ellos, como el demiurgoquemane-
ja, con su estilo personal,no sólo a suscriaturasliterarias, sino, incluso, los
elementosmásfuncionalesdela lenguacomopuedenserlos diminutivos.

UniversidadComplutense


